
Misal dominical 
3º. DOMINGO DE CUARESMA 

Mis ojos miran siempre al Señor, porque él librará del 

lazo mis pies; mírame, ¡oh Dios!, y apiádate de mi, porque 
me veo solo y desgraciado. Salmo. A tí, Señor, levanto mi 

alma; Dios mío, en tí confío, no quede yo avergonzado. V. 
Gloria . 

Te rogamos ¡oh, Dios omnipotente!, mires los 

deseos de los humildes, y extiendas la diestra de tu 
majestad para defendernos. Por nuestro Señor. 

EPISTOLA   Ef.5,1 —9 

INTROITO  Salm. 24.15-16,1-2 

COLECTA 

GRADUAL  Salmo 9.20,4  

Levántate, Señor, no prevalezca el hombre; juzgadas 

sean las naciones en tu presencia. V. Mis enemigos 
retroceden; tropiezan y perecen en tu presencia. 

Kyrie, eléison.     (3 VECES) 
Christe, eléison.  (3 VECES) 
Kyrie, eléison,     (3 VECES) 

Hermanos: Sed imitadores de Dios, como hijos muy ama-

dos. Vivid en el amor, como Cristo nos amó, y se ofreció a sí 
mismo a Dios por nosotros en oblación y hostia de olor  
suavísimo. Por tanto, la fornicación y toda clase de 
impureza, o avaricia, ni se nombre entre vosotros, cual 
conviene a los santos; ni palabras torpes y necias, ni 
truhanerías, ni bufonadas, lo cual desdice; sino antes bien, 
acciones de gracias. Porque habéis de saber y entender que 
ningún fornicario o impúdico, o avaro, lo cual viene a ser 
una idolatría será heredero del Reino de Cristo y Dios. Nadie 
os engañe con palabras vanas; pues por tales cosas vino la 
ira de Dios sobre los incrédulos. No queráis, por tanto, tener 
parte con ellos. Porque en otro tiempo érais tinieblas; mas 
ahora sois luz en el Señor. Andad como hijos de la luz, pues 
el fruto de la luz consiste en toda bondad, justicia y verdad.   
PALABRA DE DIOS 

A tí levanto mis ojos, que habitas en los cielos. V. Como 

los ojos de los siervos están fijos en las manos de sus 
señores. V. Y como los ojos de la esclava en las manos de 
su señora; así lo están nuestros ojos en el Señor y Dios 
nuestro, hasta que se apiade de nosotros. V. Ten piedad de 
nosotros, Señor, ten piedad de nosotros. 

TRACTO  Salm. 122.1-3 

Por tanto, ellos mismos serán vuestros jueces. Mas si con el 
dedo de Dios lanzo los demonios, ciertamente el reino de Dios 
ha llegado ya a vosotros. Cuando un valiente armado guarda  la  
puerta  de  su casa, está seguro todo cuanto posee. Mas si, 
asaltándole otro más fuerte que él le venciere, le quitará todas 
sus armas, en que confiaba y repartirá sus despojos. El que no 
está conmigo, está contra mi, y  el  que  no  recoge  conmigo, 
desparrama. Cuando el espíritu inmundo ha salido de un hom-
bre, anda por lugares áridos buscando reposo; y no ha-
llándolo, se dice: Volveré a mi casa, de donde salí. Y, tornando 
a ella, la encuentra barrida y adornada. Entonces va y toma 
consigo otros siete espíritus peores que él, y, en-trando en ella, 
moran allí; y así, el estado de este hombre viene a ser peor que 
el pri-mero. Así hablaba, cuando una mujer de en medio del 
pueblo levantó la voz y ex-clamó: ¡Dichoso el vientre que te 
llevó y los pechos que te amamantaron! Y él dijo: Dicho-sos 
más bien los que oyen la palabra de Dios y la practican.  

V/ Per evangélica dicta. R/ Deleántur nostra delicta. 

CREDO 

Credo in unum Deum. Patrem omnipotentem, factórem 

caeli et terrae, visibílium ómnium, et invisibilium. Et in unum 
Dóminum Jesum Christum, Filium Dei unigénitum. Et ex 
Patre natum ante ómnia sáecula. Deum de Deo, lúmen de 
lúmine, Deum verum de Deo vero. Génitum, non factum, 
consubstantiálem Patri; per quem ómnia facta sunt. Qui 
propter non hómines et propter nostram salútem descéndit 
de caelis. Et incarnatus est de Spíritu Sancto ex María 
Virgine; et homo factus est. Crucifixus étiam pro nobis; sub 
Póntio Piláto passus, et sepúltus est. Et resurréxit tértia die, 
secúndum Scriptúras. Et ascéndit in caelum; sedet ad 
déxteram Patris. Et iterum ventúrus est cum glória judicáre 
vivos et mórtuos; cujus regni non erit finis. Et in Spíritum 
Sanctum, Dóminum, et vivificántem. Qui ex Patre, filióque 
procédit. Qui cum Patre, et Filio símul adorátur, et 
conglorificatur. Qui locútus est per Prophétas. Et unam, 
sánctam, cathólicam et apostólicam Ecclésiam. Confiteor 
unum baptisma in remissionem peccatórum. Et exspécto 
resurrectiónem mortuórum. Et vitam  ventúri saéculi. 
Amén. 

OFERTORIO       

Los mandatos del Señor son justos, y alegran el 

corazón; sus juicios, más dulces que la miel de los 
panales. Y tu siervo los observa. 

SECRETA 

Te rogamos Señor, que esta hostia limpie nuestros 
delitos, y santifique los cuerpos y las almas de tus 
súbditos, para celebrar el sacrificio. Por nuestro Señor. 

Salm. 118. 9-12 

EVANGELIO       Luc. 11.14-28. 

EN AQUEL TIEMPO: Estaba Jesús lanzando un demonio, el 

cual era mudo. Y, así que hubo lanzado al demonio, habló el 
mudo y se maravillaron las turbas. Mas algunos dijeron: Por 
arte de Belcebú, príncipe de los demonios expulsa los demo-
nios. Y otros, para tentarle, le pedían algún prodigio del cielo. 
Jesús, que veía sus pensamientos, les Dijo: Todo reino dividido 
en ban-dos quedará destruido, y caerá casa sobre casa. Si 
Satanás está también dividido contra sí mismo, ¿cómo sub-
sistirá su reino? Pues decis que lanzo los demonios en virtud 
de Belcebú, vuestros hijos, ¿por virtud de quien los lanzan? 

R/. Amén. 
R/. Et cum spíritu tuo.  
R/. Habémus ad Dóminum.  
R/. Dignum et jústum est. 

V/. Per ómnia sæcula 
 sæculorum. 
V/. Dóminus vobiscum. 
V/.Sursum corda.  
V/. Grátias agámus Dómino Deo 
Nostro. 

En verdad es digno y justo, equitativo y saludable, 

darte gracias en todo tiempo y lugar, Señor Santo, 
Padre omnipotente, Dios eterno, que, por el ayuno 



SANCTUS, SANCTUS, SANCTUS, Dóminus Deus Sábaoth! 

Pleni sunt caeli et terra glória tua. Hosánna in excélsis.  
!BENEDICTUS qui venit in nómine Dómini! Hosánna in 
excélsis!  

SANTO, SANTO, SANTO 

Pater noster, quí es in cælis: Sanctificétur nomen tuum: 

Advéniat régnum tuum; Fiat volúntas tua, sicut in caelo et in 
terra. Panem nostrum quotidiánum da nobis hodie; Et 
dimítte nobis, débita nostra, sicut et nos dimítimus 
debitóribus nostris. Et ne nos indúcas in tentatiónem. Sed 
liberanos a malo. 

Agnus Dei, qui tollis peccáta mundi: miserere nobis. 

Agnus Dei, qui tollis peccáta mundi: miserere nobis. 
Agnus Dei, qui tollis peccáta mundi: dona nobis pacem 

CORDERO DE DIOS 

El pájaro halla casa para sí, y la tórtola nido en donde po-

ner sus polluelos; yo, cerca de tus altares, Señor de los ejér-
citos, Rey mío y Dios mío. ¡Dichosos los que moran en tu 
casa! Ellos te alaban eternamente. 
. 

 

Te rogamos, Señor, libres propicio de todas las culpas y 

peligros a los que nos haces participantes de tan gran mis-
terio. Por nuestro Señor. 

Alma de Cristo, santifícame.; 

Cuerpo de Cristo, sálvame; 
Sangre de Cristo, embriagame; 
Agua del costado de Cristo, 
lávame;  
Pasión de Cristo, confórtame; 
!Oh buen Jesús! Óyeme;  

Dentro de tus llagas, escóndeme; 
No permitas que me separe de Ti; 
Del enemigo malo, defiéndeme; 
En la hora de mi muerte, 
llámame.   
Y mándame ir a Ti, Para que con 
tus Santos te alabe por los siglos 
de los siglos.    Amén.  

R. Et cum spíritu tuo. 
R. Deo, Gratias 

V. Dóminus vobiscum. 
V. Ite, missa est.  

!Oh Jesús!, Pastor eterno de las almas, dignate mirar con 

ojos de misericordia a esta porción de tu grey amada. Señor, 
gemimos en la orfandad, danos vocaciones, danos sacerdotes 
Santos, te lo pedimos por la Inmaculada Vírgen María de 
Guadalupe tu dulce y Santa Madre. !Oh Jesús!, dános 
sacerdotes y religiosas, según tu corazón.       

ACCIÓN DE GRACIAS 

corporal, calmas nuestras pasiones, elevas la mente, nos 
das la virtud y el premio por Jesucristo nuestro Señor, por  
quien alaban los Ángeles a tu majestad, la adoran las Domi-
naciones, la temen las Potestades y la celebran con igual 
júbilo los Cielos, las Virtudes de los cielos y los bien-
aventurados Serafines. Te rogamos que con sus voces 
admitas también las de los que te decimos, con humilde 
confesión: 

PADRE NUESTRO 

POSCOMUNION 

ANTÍFONA DE COMUNION       Salm. Salm.83.4-5 

CAMINARE 
CAMINARE EN PRESENCIA 

DEL SEÑOR (BIS) 

1. Amo al Señor, porque 

escucha mi voz 

suplicante, 

Porque inclina su oido 

hacia mi el dia que lo 

invoco. 

2. Me envolvian redes de 

muerte, Cai en tristeza y 

en angustia. 

 

Invoque el nombre del 

Señor: Señor, salva mi 

vida. 
 3. El Señor es benigno y 

justo, nuestro Dios es 

compasivo. 

El Señor guarda a los 

sencillos, estando yo sin 

fuerzas me salvo. 

  

ALZA TU FRENTE 
Alza tu frente, Pueblo 

Cristiano, 

¿Por qué desmayas ante la 

Cruz? 

Aquí la tienes, está en tu 

mano, 

ánimo firme, Viva la Cruz. 

1. Apostolado de la Cruz 

Santa 

Tu voz levanta contra 

Luzbel, 

Apostolado, Santa 

esperanza 

Contigo alcanza el pueblo 

fiel. 

 2. Corazón Santo, nuestra 

amargura 

do quier murmura: Amor-

Dolor. 

Tu Cruz nos queda, Árbol 

bendito 

Donde está escrito: Dolor-

Amor. 

 3. Gloria infinita a ese 

Dios Hombre, 

al dulce nombre del 

Salvador. 

En ti Cruz Santa, sea 

adorado, 

Jesús amado, mi 

Redentor. 

 4. La llaga augusta que 

abrió esa lanza, 

es la esperanza del 

pecador. 

Es nuestra dicha, es el 

consuelo, 

y el dulce anhelo del 

corazón. 

 

 AMANTE JESÙS MIO  
AMANTE JESÚS MÍO, 

OH CUANTO TE OFENDÍ: 

PERDONA MI EXTRAVÍO 

Y TEN PIEDAD DE MI (BIS) 

1. Quien al mirarte 

exánime, 

pendiente de una cruz, 

por nuestras culpas  

victima, 

expirar buen Jesús; 

De compasión y lastima, 

No siente el pecho herido 

Habiéndote ofendido 

Con negra ingratitud. 

 2. Llorad, cedros del 

Líbano, 

Mares, ríos llorad; 

Llorad rocas del Gólgota 

Que va Dios a expirar. 

Llora, pecador pérfido, 

Y llora sin consuelo, 

Que osaste al Dios del 

cielo 

La mano levantar. 

 3. Una ardorosa lagrima 

vierte mi Salvador. 

Tiende su vista lánguida 

Buscando al pecador. 

“Ven, ven a mi, hijo 

prodigo” 

Jesús muriendo exclama: 

“ven, ven, mi amor te llama, 

dame tu corazón” 

  

MI CORAZÓN A TODOS 

OS CONVIDA. 

1. Mi Corazón a todos os 

convida, 

Venid a Mí, yo os quiero 

consolar, 

Por vuestro amor sufrí yo 

en esta vida, 

Venid a Mí, mi gracia os 

quiero dar. 

 2. Los que sufrís, en este 

mar de penas,  

los que lloráis, en valle de 

dolor.  

Venid, venid, Yo rompo las 

cadenas, 

Amigo soy  del pobre y 

pecador. 

3. Los que gemís y no 

encontráis consuelo,  

los que rogáis y no sentís 

fervor. 

Venid, venid, Yo soy el 

Rey del cielo;  

mi gracia doy a todos y mi 

amor. 
4. Los que os sentís 

fervientes y animosos; 

Los que deseáis seguirme 

con la cruz. 

Venid también, Yo doy 

celestes gozos  

y al alma fiel la alumbro con 

mi luz. 

 

 


